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torios en septiembre de 1994 y mayo de 1995.
Bajo los auspicios de la mafia de Miami, este

grupo contrarrevolucionario concentró todos sus
esfuerzos en provocar un incidente y durante 20
meses realizaron 25 violaciones sobre el espacio
aéreo cubano, incluidos vuelos sobre Ciudad de
La Habana para lanzar desde el aire  distintos
objetos, hasta concluir en los graves sucesos del
24 de febrero de 1996 en que se produjo el derri-
bo de las avionetas.
Esta provocación enrareció nuevamente las

relaciones entre Cuba y Estados Unidos y es-
timuló la aprobación de la Ley Helms-Burton,
cuyo contenido agrava la búsqueda de solucio-
nes de cara al futuro del diferendo entre ambas
naciones al codificar en Ley todas las medidas
que han dado lugar al férreo bloqueo económico,
comercial y financiero norteamericano.
Otro empeño a favor de la mafia lo protagonizó

en el 2008  por el indulto presidencial al terroris-
ta Eduardo Arocena, autor intelectual del asesi-
nato del diplomático cubano en la ONU Félix
García Rodríguez en 1980 y de la colocación de
bombas en lugares públicos de EE.UU. Más
recientemente Ros-Lehtinen ha jugado un papel
importante en las recaudaciones de fondos para
pagar a los abogados de Posada Carriles.
“Las metas de la FNCA son las mías”. Ese

fue su temprano compromiso en 1989 con la
organización terrorista que la postuló y usó
todo su poder económico y político para garan-
tizarle un escaño en el Congreso de EE.UU.
“Apruebo la posibilidad de ver a alguien asesi-
nar a Fidel Castro…”, así lo manifestó a un
documentalista británico de la BBC en marzo
del 2006, tranquilamente sentada en su oficina
en Washington.
Varios analistas han revelado la preocupación y

expectativas creadas en EE.UU. a raíz de la cap-
tura de Chávez Abarca, entre congresistas y fun-
cionarios que han hecho carrera política a la
sombra de amigos muy ligados a Posada, la CIA
y la FNCA. Se comenta que entre los más inquie-
tos por estos días aparecen los congresistas anti-
cubanos por New Jersey Bob Menéndez y Albio
Sires. El primero siempre auspició a terroristas,
desde que tenía como “asesor” para la comuni-
dad a Alfredo Chumaceiro Anillo, quien el 24 de
julio de 1976 intentó volar el teatro Lincoln
Center, durante la actuación de un grupo de artis-
tas cubanos.
Menéndez fue yerno y estuvo íntimamente liga-

do al fallecido director de la FNCA Arnaldo
Monzón Plasencia, quien además de ser contri-
buyente de sus campañas electorales, aportó
25 mil dólares para sufragar parte de los actos
terroristas de 1997; tuvo como ayudante personal
a José Manuel Álvarez, alias El Oso, gestor en la
preparación y ejecución del asesinato del citado
diplomático cubano. En ese crimen además del
sancionado Arocena, ex jefe de Omega 7, se
involucró directamente el sicario Pedro Remón
Rodríguez, quien disparó contra nuestro funcio-
nario. Ese crimen, como muchos otros, aún está
impune. 
Otro eslabón revelador es el abogado Guillermo

Hernández, uno de los más activos consultantes
de Menéndez, quien actúa ahora como asesor
independiente de Posada Carriles para tratar de
evitar su extradición a Venezuela y enfrentar los
cargos que puedan aparecer.
El congresista Albio Sires cuenta en su equipo

de asesores más cercano con Ángel Manuel
Alfonso Alemán, alias La Cota, integrante del
comando terrorista detenido en Puerto Rico en
1997, a bordo de una embarcación de la FNCA,
cuando se dirigía a Isla Margarita, Venezuela,
con el propósito de asesinar al Comandante en
Jefe Fidel Castro Ruz, con el empleo de fusiles
de alto poder, durante su asistencia a la VII
Cumbre de Jefes de Estado Iberoamericanos.
Alfonso Alemán constituye uno de sus principales
enlaces con Posada Carriles y la mafia radicada
en Miami.
A nadie sorprende tampoco que la tristemente

célebre Fundación Nacional Cubanoamericana
(FNCA), patrocinadora por mucho tiempo de las
más disímiles conexiones terroristas para afec-
tar nuestros intereses dentro y fuera del territo-
rio nacional, asuma públicamente —como

muchas otras— una imagen aparentemente
moderada, mientras financia y abastece con
recursos las acciones provocativas de las llama-
das “Damas de Blanco” y trata de provocar el
descontento interno, pagando con dinero propio
y de las asignaciones otorgadas por entidades
estadounidenses.

n LAS ELECCIONES DE VENEZUELA
COMO BLANCO

Si hubiese pasado de moda el terrorismo,
¿cuál era el propósito del viaje de Chávez
Abarca a Venezuela? ¿A qué se dedicaba du-
rante sus sospechosos movimientos por Cen-
troamérica? ¿Quiénes están detrás de sus
acciones? ¿Qué han hecho las autoridades es-
tadounidenses para impedir la materialización
de sus planes terroristas en Miami, El Sal-
vador, Guatemala o Cuba? ¿Cuán efectivas
fueron las medidas adoptadas por los anterio-
res gobiernos salvadoreños para poner freno a
su libertad de matar?
El detenido ya ha reconocido los planes deses-

tabilizadores que desarrollaría en esa hermana
nación, con el propósito de atentar contra dirigen-
tes del Gobierno bolivariano y afectar su imagen
en el proceso eleccionario del próximo 26 de sep-
tiembre.  Chávez Abarca declaró que llevaba el
propósito de “quemar llantas, hacer disturbios en
la calle, atacar un partido político para que le
caiga a otro” la responsabilidad.
Reveló que entre los planes actuales de

Posada Carriles sobresale la intención de hundir
barcos cargados de petróleo que viajan de
Venezuela a La Habana.  Agregó que la FNCA
destina casi 100 millones de dólares en planes
antivenezolanos, al considerar a ese país suda-
mericano como “columna financiera” de Cuba,
Ecuador, Bolivia y Guatemala.  
Según sus declaraciones, a finales de septiem-

bre del 2005 se planificó asesinar al Presidente
Hugo Chávez, para lo cual Posada  orientó utili-
zar un fusil Barret calibre 50.  
Desde que este mercenario salió de prisión, en

septiembre del 2007, tras cumplir una sanción
por tráfico de autos robados, en coordinación con
Posada se propuso realizar acciones violentas
contra Cuba y otros países del ALBA, incluyendo
atentados al Presidente Chávez como forma de

obtener beneficios monetarios. 
En el momento de su detención, a fin de asegu-

rar esos objetivos tenía instrucciones de sus jefes
en la Florida de acometer acciones de inteligen-
cia en territorio venezolano, a fin de crear la
logística necesaria para instrumentar operacio-
nes encubiertas. 
Con el apoyo de Posada, el mercenario ha ope-

rado y se había ocultado en Costa Rica,
Guatemala y El Salvador. 
En el proceso de instrucción, el detenido ha

reconocido que fue reclutado como mercenario y
entrenado personalmente por Posada Carriles,
de quien recibió indicaciones de primera mano y
el pago de 2 mil dólares por cada bomba que
explotara en Cuba. Las instrucciones se las
impartió durante reuniones en hoteles y otras
entidades de El Salvador, Costa Rica y
Guatemala en las que conoció a los terroristas de
la Fundación Nacional Cubanoamericana
(FNCA) Arnaldo Monzón Plasencia, Pedro
Remón Rodríguez, Guillermo Novo Sampol y
Gaspar Jiménez Escobedo.  “Plenamente, todos
me dicen que son de la Fundación, que Posada
es de la Fundación Cubanoamericana de Miami”,
declaró Chávez Abarca.

n CON PERMISO DE LA CIA 
Y AMIGOS PRESIDENTES

Añadió que Posada alardeaba de que para
cada una de sus acciones violentas contra Cuba
tenía que pedir permiso a la CIA y en una oca-
sión le aseguró que quien había interrumpido
una de sus conversaciones era un oficial de la
agencia, que lo atendía, quien lo estaba llaman-
do por teléfono. Al mismo tiempo asegura que le
fue fácil burlar las escasas veces que el FBI y el
Organismo de Inteligencia del Estado (OIE) de
El Salvador estuvieron indagando sobre sus
acciones.
Respecto a los vínculos personales de Posada

en El Salvador aseguró que tenía magníficas rela-
ciones con casi todos los presidentes de la dere-
cha que precedieron al actual gobierno.  Citó a
Calderón Sol, Alfredo Cristiani y Francisco Flores,
incluso con este último salía a pescar. También
mencionó a su amigo Rodrigo Ávila, quien fue
director de la policía dos veces.  “Todos visitaban
a gente de la Fundación en Miami”, confirmó.

El terrorista Posada Carriles, con absoluto cinismo, desfila por las calles de Miami y es abordado por la radio y TV
mal llamada Martí, que es financiada por el gobierno de los Estados Unidos.


